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            Halloween dejó de ser solo una noche de disfraces para Clara. Un pacto ancestral y un mal que crece dentro de ella la persiguen entre sombras y secretos.
Cada decisión tiene un precio. Cada noche de Halloween puede ser mortal. Y algunas pesadillas… nunca terminan al despertar.
El ciclo ha comenzado de nuevo.
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Capítulo 1 – La Casa del Silencio

A veces, el silencio grita más fuerte que los vivos.

[image: ]


Hace años, en un vecindario cualquiera, vivía un joven de dieciséis años llamado Ezequiel. Nadie podía imaginar lo que se escondía detrás de su mirada vacía. Esa mirada parecía absorber la vida misma: cualquier chispa de alegría, cualquier rastro de inocencia, desaparecía al cruzarla. Siempre estaba molesto, cansado de los gritos, de las órdenes, de servir de mandadero en su propia casa. Sus padres lo veían como un adolescente problemático; sus hermanos, como un extraño. Nadie adivinó la tormenta que crecía en su interior.

Clara, su vecina y amiga de la infancia, recordaba los días en que jugaban en el patio compartido. Ezequiel se quedaba bajo el árbol, los ojos fijos en el cielo, mientras ella corría entre hojas secas y risas. A veces lo miraba con una intensidad que helaba la sangre, como si quisiera leerla hasta el fondo del alma. En aquel entonces, Clara no lo entendía; ahora sabía que esa mirada era un aviso.
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La noche de Halloween
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La noche de Halloween fue la última que la familia de Ezequiel vio el amanecer. Por fuera, la casa parecía normal: luces parpadeantes, calabazas sonrientes, un olor dulce a caramelos recién abiertos. Pero dentro, la violencia dormía, aguardando su momento.

Lo que ocurrió no tuvo advertencia ni motivo. En un arrebato que superaba la rabia humana, Ezequiel desató su tormenta. Uno a uno, mientras dormían, acabó con quienes debían ser su mundo. Cada golpe, cada susurro de muerte, se mezclaba con la risa lejana de los vecinos celebrando Halloween.

Cuando la policía llegó, encontró la escena que todavía atormenta a los que la recuerdan: sangre manchando el piso, las paredes, los muebles, y un silencio tan profundo que dolía. Y Ezequiel estaba allí, sentado en el suelo, con los ojos brillantes y una sonrisa helada. No lloraba, no gritaba. Solo sonreía. Una sonrisa que devoraba todo a su alrededor.

Fue enviado a una prisión para adultos. Allí, la violencia que lo definía no se detuvo; parecía multiplicarse. Sus compañeros de celda comenzaron a aparecer muertos, uno tras otro, en circunstancias inexplicables. La sociedad, incapaz de contenerlo y temiendo un escándalo público, decidió dar por concluida su historia. Oficialmente, se anunció que se había suicidado. Nadie supo la verdad completa.
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La casa que respira
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Años después, Clara no podía olvidar. La casa de enfrente seguía ahí, silenciosa, cubierta de polvo y recuerdos que el tiempo no borraba. Cada vez que pasaba frente a ella, un escalofrío recorría su espalda. Era como si un eco lejano la llamara por su nombre. Una noche de lluvia y viento, la mezcla de miedo y nostalgia la empujó a cruzar la verja oxidada y empujar la puerta.

El aire que la recibió estaba cargado de humedad, polvo y algo indefinible: un olor antiguo a madera podrida y recuerdos que no deberían existir. Cada paso hacía crujir el piso; el sonido resonaba en las paredes desnudas como lamentos de los que habían sido asesinados allí. Los muebles, cubiertos con sábanas amarillentas, se veían como sombras humanas, y la luz de la luna filtrada por las cortinas se retorcía en formas que se movían por sí solas.

Clara sintió un estremecimiento: algo la observaba. No era el viento ni un animal. Era como si la casa respirara y la estudiara. Sintió un roce, apenas perceptible, como dedos fríos que recorrían su hombro, y un susurro que murmuraba su nombre. Giró la cabeza, esperando ver algo tangible, pero no había nada. Sin embargo, la sensación persistía: alguien, o algo, estaba allí.

Salió corriendo, jadeando, la piel pálida, incapaz de explicar lo que había sentido... o lo que la había tocado.
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Presagios y recuerdos
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Los días siguientes fueron un tormento. Cada sombra parecía sospechosa; cada crujido nocturno la arrastraba de nuevo a la casa. Recordaba los días de su infancia: Ezequiel sentado bajo el árbol, los ojos fijos en el cielo, mientras ella jugaba. A veces lo llamaba, y él no respondía. No era indiferencia; era un vacío que tragaba todo a su alrededor. Ahora entendía: esa mirada había sido un aviso. Algo había quedado en la casa, algo que nunca la abandonó.

Una semana después, un sangrado la sorprendió. Temblando, fue al médico; el resultado la dejó helada: estaba embarazada. Nadie más había estado cerca de ella. Intentó racionalizarlo, pero su mente volvía a la casa, a los ojos vacíos de Ezequiel, a la sensación de ser observada por algo que no era humano.
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La conexión imposible
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En la escuela, trataba de actuar normal, pero sus amigos notaban su silencio, su mirada perdida. Por las noches, sueños perturbadores la despertaban: risas lejanas, manos invisibles que la tocaban, murmullos que susurraban secretos que no podía comprender. A veces soñaba con Ezequiel, como era antes, sentado bajo aquel árbol, y algo dentro de ella gritaba de terror y fascinación al mismo tiempo.

Cada noche, al cerrar los ojos, sentía la presencia detrás de la puerta, el aliento en su nuca, y la certeza de que su vida no volvería a ser la misma. La casa de Ezequiel no estaba vacía. Clara sabía, con un terror que no podía nombrar, que el silencio que reinaba allí escondía secretos que ningún humano debía conocer.

Esa noche, mientras la luna se alzaba sobre el vecindario y el viento susurraba entre las ramas secas, Clara tuvo la certeza más aterradora: algo estaba creciendo dentro de ella, algo que pertenecía a la casa, a Ezequiel, a la oscuridad misma. Y mientras un lamento lejano cruzaba las paredes del vecindario dormido, comprendió que aquel capítulo de su vida no había hecho más que empezar.

El silencio no había terminado de gritar.
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